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y  EL PALACIO SEEVO.

C es d« eslraíiar que el famoso Alcázar dc Madrid, 
de que ya se liace nieuciou en tiempo de la conquista 
de esta villa eu el siglo undécim o, y que otros autores mas 
prudentes suponen fundado por su conquistador A lfon ­
so V i; alcázar regio que ya vemos figurar en tiempos del 
rey D. P ed ro , y que por entonces parece quedó arruinado 
en parle á causa de un terrem oto; que luego fué reedi­
ficado p or  los Enriques II y IV, primeros monarcas que to­
m aron afición á la residencia de esta v illa ; que representó 
tan im portante papel eu defensa de Doña Juana la B ellra- 
neja y contra los dereclios de la reina Isabel; y mas larde, 
defendido p or  lo» com uneros, y sitiado p or  C irios V, quien 

A ío  V II.

después lo  am plió y mejoró notablemente; que fué habita­
do, eu fin, y convertido en palacio real por su sucesor Fe­
lipe II, desde el mom ento que determinó fijar irrevocable­
mente su corle eu M adrid; es cosa singular, volvemos á re­
petir, que tau importaute m onum ento histórico y  artístico 
haya quedado com o olvidado cn los anales madrileños, y 
que ninguno de los muchos autores, com o Dávila, Quinta­
na, Pellicer, I’ inclo, Baena y otros que trataron especial­
mente de las cosas de M adrid , no tuvieran i  bien dedicar 
algunas lincas á describirnos la suntuosa morada de los 
antiguos reyes de C astilla, la formidable fortaleza protec­
tora de la capital del reino.

23 Je enero dc IBi?,
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T am poco suplieron csla falta los sucesivos autores que 
«e  ocuparon  después en la crónica ile las arles españolas, y 
« a  vano buscaríamos cn las obras de l*onz, I.laguno, Ceaii 
y  otros, tos datos suficientes para formarnos una idea del 
edificio cn cuestión. Solo sabemos por todos ellos y por cl 
testimonio de la historia, que después de baber llegado á su 
apogeo en los siglos X V I y XVII, y trabajado cn cl los mas 
celebres artistas, com t/lo s  dos Vegas, H errera , Toledo, 
M ora & c.; aJornindole sucesivamente con todos los recur­
sos de su talento, y la notoria esplendidez de ios m onar­
cas de la dinastía austríaca, vino á desaparecer absoluta­
mente á impulsos de un voraz incendio, acaecido cn la no­
ch e de navidad (24  de diciembre de 173+ ,) cuando ya rei­
naba i  la sazón Felipe V , el primero de lo» Borbolles cn 
España.

T an  lastim oso suceso también se baila simplemente in­
dicado en todos los autores, y  no parece sino que se dieron 
d e  o jo  para negarnos la noticia de su causa , la descripción 
de la catástrofe, y hasta el edificio que suplió para morada 
de los reyes desde diclio 'año 34 basta que quedó habitable 
e l nuevo Palacio R eal, que p or  lo menos debieron mediar 
diez años.

Tam poco en el archivo de la villa de M adrid hemos ha­
llado noticias de nada de esto , y únicamente conservamos 
memoria dcl antiguo Alcázar de los Cárlos y Felipes, por 
u n  pequeño m odelo cn relieve que se conserva en el Gabinete 
topográfico de M adrid, al lado del otro  magnifico levantado 
p or  el A b ite  Jubara com o plan ideal del soberbio palacio 
qae proyectó construir, y que n o tuvo efecto, dc que habla­
remos dcspucs.

Pero aforlanadam enle para suplir «■  parte estas fallas, 
hallamos hace tiempo una obra , aunque en lengoa france­
sa, é  impresa en Amsterdan en los priucipios dcl siglo pa­
sado , en la cual tratándose de las rosas de España y  P or­
tugal, d i  algunas M tk ias  del Alcázar antiguo de M adrid, 
y  la visla de sn fachada priucija l. Estas u o lid a s , pues, y 
cale d ibu jo, sou los que boy hemos adoptado para ofrecer 
A nuestros lectores, y  tremiuar luego nuestra narración con 
algunas indicaciones, y una visla dcl nuevo P abcio  Real.

El Alcázar antiguo de M adrid estaba situado en el mis­
ino sitio que  hoy c l Real Palacio, ca  una de las eslrem i- 
Aades de la villa hacia la parte Occidental, y  sobre una 
eminencia que domina las campiñas regadas p or  el Manza­
nares. En su posición elevada, cn la furlaicza Je sus cubos 
y  torreones, y en su severo aspecto, nianif»taba ciarameale 
su  origen , y únicamente la fachada dcl M ediodía, que era 
la que miraba á La Arm ería real (y représenla e! grabado) 
com o construcción mas m oderna, guardaba m ayor analo­
gía  con su objeto posterior.

D ice  el viajero cuya obra tenemos á la visla, que de­
lante de esta fachada, y sin duda en el espacio que media­
ba entre ella y la A rm ería , se hallaba una espaciosa plaza 
form ada de casas dc soberbia apariencia, y  cuyos batcoiies 
todos estaban dorados. La fachada del palacio terminaba 
en dos pabellones con  sus torres, y tres grandes puertas 
abiertas en ella daban paso á dos espaciosos patios, en c l 
fondo de los cuales se vcian las escaleras que condoriau á 
las IiabíUcioues superiores. En estos y otros palios se fo r - 
mabau galerías sostenidas por colum nas, y  parece que en 
e l piso bajo de estas galerías había muchas tiendas de mer­
caderes, y sobre aiguuas de ellas lindas terrazas ornadas 
d e  balaustradas con  tiestos y estatuas.

Subíase á los cuartos do las personas reales p or  una 
«scalera eslrcmadamcute aiiclia, cou  los pasamanos do 
piedra azulada y adornos dorados, que daba enlrada á 
*iua galería bastante ancha, llamada Sala de Guardias, eu

la cual daban el servicio las tres compañías de Arciieros, 
ó  de ¡aCuchilla, compuestas de Flamencos y Borgoñeses, los 
Alabarderos españoles, y los Tudescos ó  Álemanc»,

Las hibilariones reales eran muchas, suntuosas , y  r i­
camente adornadas de prim orosos cuadro», estátuas, y mue­
bles. D icho viajero cita entre los primeros una pintura de 
Miguel A ngel, que dice haber costado i  Felipe IV  cinco 
m il doblones, y represcnt.iba la Oración de N. S. en el 
huerto de las olivas. Habla también de las ricas y  prim o­
rosas tapicerías flamencas, y de los frescos que adornaban 
la» paredes. Sobre todo cl salón de Audiencia ó  de Emba­
jadores era m agnífico, cubierto maleriairacnle de rico» 
adornos dorados.

Los grandes calores del estío obligaron también á lo» 
nionarcas habitadores de aquel palacio á gustrccerse con 
gruesas paredes y economía eu las luces; p or  lo  demás la 
distribución de la» ventana», su clegaulc adorno dc m ár­
m ol, y balaustres dorados, daban á la fachada principal ó  
del mediodía un aspecto ealerior m uy agradable.

Por los lados dcl Poniente y Norte conservaba perfec­
tamente su anligoo carácter de fortaleza, con sus cubos sa- 
lieu les, sus fosos y derrum baderos, y p or  la de OrienlC se 
bailaba materialmente abogado con el caserío de la antigua 
población. Pero en 1a bajada de dicha parle del poniente, y 
cu eicspacio que media entre el Alcázar y la Casa del cam­
p o , se estendian los bellos y .variados jardines, el frondoso 
Partjue de palacio, de que hoy no queda el roa» m ínim o ves- 
úgio , y de que tan románticos recuerdos nos dejaron 
Ixipe y  Calderón tu  sus comedias de capa y  espada.

Conviene advertir q a ect Alcázar real era baatanlemen- 
te eslenso para dar habitación al monarca y  su fam ilia, y 
para contener también en él todos 1<» CMisejos dc Casti­
lla , de A ragón, dc Portugal, de Italia, de Flandes y  de la» 
Indias; jr á propósito de esto , n o  queremos dejar de apro­
vechar la Ocasión dc transrriidr aqui un« noticia que balla - 
aios'hace tiempo revolviendo mamotretos en el A rch ivo de 
la villa de M adrid; noticia curiosa que n o  echarán, oamo 
suele decirse, en saco ro to , los poetas que anden á  caza de
incidentes dram atices de la mansión real. Dice asi:_______ el
■•antiguo palacio ó  Alcázar, mandó el rey l>. Felipe IV  en
• 1622 abrir unas venlanillas qae se llam obaa estttehaí y  
■"daban á las salas donde se reunían los consejos, y  desde
• allí oía sus discusiones."

P or supuesto que ademas de dichos Consejos se baila­
ban dentro del niisroo .Ylcázar todas las Secretarias del Des­
pacho, en los aposento» bajo» llamados las Covachuelas, de 
donde quedó á sus oficiales el titu lo  de Covaehuelislas. En 
c l pabellón izquierdo de la facb.ida principal paró el prin­
cipe de Gales cuando vino cn 1623 á visitar á Felipe IV, y  
hay quien asegura que en los mismos aposentos acaeció el 
trájico drama de D. Cárlos, hijo de Felipe II , y aun la 
dclenrion de Francisco I ,  rey de Francia, luego que fué 
trasladado dc la casa de los Lujancs al Alcázar Real.

Todos estos recuerdos históricos, todos aquellos primo­
res artísticos desaparecieron absolutamente con el fatal in­
cendio de 1 "34  , y Felipe de B orlion , á quien se le venia, 
com o suele decirse, á la mana, la ocasión de borrar del lodo 
esta pajina de la dinaslia su antagonista, determinó arran­
car hasta los vestigios dc su mansión, y  levantar sobre ella 
otra mas grande, magnifica, yd igna  del gusto dc la época, 
y del monarca de taiilus pueblos.

este efecto hizo venir á la córte i  los mas célebres 
ar<iuileclos de E uropa, y  cutre ellos al famoso abale D on 
Felipe Jubara, que tanto nombre liabia adquirido en la 
corle  de T urin  por varias obras dc su m ano; c l cual en­
terado Je la propuesta, delineó é hizo construir uu inode-
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lo  en madera del nuevo palacio real, que si iiobiera llega­
do i  realizarse, sin duda sería el prim er m onuroenlode su 
clase de la Europa m oderna; pero c®mo para ello se nece­
sitaba un terreno m ucbisim o mas estenso que el que ocu­
paba el antiguo Alcázar, propuso Jubara su construcción 
en el rellano que se form a 4 la salida dcl portillo de San 
Bernandino; escclenle idea, que una vez adoptada, bubic- 
ra llamado b ícia  aquella llanura la población de Madrid, 
y  dado motivotó barrios nuevos, eslciisos y ventilados. 
¿Quién sabe? .\casosu importancia hubiera sido causa mas 
apremiante para la conducción dc las aguas que tanto sc 
ha descuidado. Pero el rey form ó empeño en que babia de 
s e r la  construcción sobre c l mismo sitio antiguo, con lo 
cual abandonó Jubara su idea, no sin dejar memoria de 
su proyecto colosal en cl prim oroso modelo en madera ya 
citado , que sc construyó bajo su dirección, y se puede ver 
en cl Gabinete topogróliru de Madrid.

Según dicho m odelo, la fachada principa! había de tener 
m il setecientos p íes , y lo mismo las dem os; la largura del 
palio principal setecientos pies, y la anchura cuatrocientos; 
había de haber otros dos patios colaterales á este, algo me­
nores, y á más dc los dichos otros veinte de óchenla pies en 
cuadro cada u no: tendría Irciiila y  cuatro entradas en las 
cuatro fachadas, y once dc ellas en la principa!. La altura 
en general basta el antepecho de la balaustrada que corre 
al rededor hubiera sido de cien pies ; el realce ó  pabdllon 
de la fachada principal, adornado de columnas aisladas, 
d é lo  mas magnifico, y  su  largura hasta ochocientos pies. 
Todavía era m ayor la magnificencia de la galería que de­
bía corresponder i  los jardines, adornada de treinta y dos 
columnas aisladas. Se regula que las que había de haber 
distribuidas en palios, pórticos, fachadas, escaleras, salo­
nes, galerías, capilla & c., se acercarían i  dos mil. El nú­
mero de las eslátuas que habían dc ponerse cn sitios con­
venientes, es increíble; la escalera principa!, de la» mas 
cómodas y  magníficas; lo  mismo la Capilla, Biblioteca, 
Teatro &e. Generalmente usó c l arquitecto dcl órden com ­
puesto cn toda la decoración csterior.

Pero entre un palacio que existió, y  otro  que n o de­
bía nunca existir, lleguemos p or^ fin a l que realmente se 
llevó á cabo, y  vemos hoy elevar su ponderosa m ole y su 
elegante arquitectura, sobre c l mismo sitio que el antiguo 
Alcázar, si bien no nos detendremos en su descripción por 
haberla ya hecho aunque ligeramente en el número 31 de 
IS 4 O del S b *a sA rio , cuando ofrecimos á nuestros lectores 
la vista de la fachatla que mira á Oriente. H oy solo hare­
mos algunas indicaciones acerca de su construcción, y acom­
pañamos la vista de la fachada principal ó  sea dcl Medio­
día.

Desechado e l grandioso proyecto dc Jubara , y  habien­
do fallecido este, fue e sco g i^  para la obra del rea! pala­
cio D . Juan Bautista S a rh e li,.su  d iscípulo, natural de 
T u riii, quien sujeluádose á ta voluntad del rey en cuanto 
al sitio y estension, y en cuanto á que toda la obra fuese 
de fábrica, sin mas madera que la de las ventanas y puer­
tas, para libertarse del tem or de otro  incendio, form ó nue­
vos dibujos y roodelp, aunque imitando al dc su maestro 
eu lo general dcl estilo; pero reduciendo notablemente las 
proporciones dcl edificio. La misma irregularidad del ter­
reno concurrió á facilitarle arbitrios para cum plir la ó r - 
den que se le d ió  también, de que dentro del recinto pre­
fijado dispusiese aposeiitaoa'cntos, no solo para las perso­
nas reales, que entonces eran muchas, y para los señores, 
secretarias, y  familia que deben alojarse eu palacio; sino 
también para ledos los oficios de la Casa Real. — Colocó la 
fachada principal com o estaba la antigua á la parle del 
Mediodía donde hay uua llanura , y dispuso en ella cuarto

bajo con alguna elevación del suelo , cuarto princip a ], sei- 
gundo y buardillas, con todos los pisos á un andar en lu 
circunferencia del edificio. Inferior al cuarto bajo, dispuso 
otro  con ventanas descubiertas por el Poniente, Ifcrte , y  
algo del Oriente, y  tragaluces en lo Jemas de las mismas- 
facliadas v la del M ediodía, con  salida d pie llano hácia el 
Poniente ú una terraza sobre bófaedas sostenidas p or  los 
murallones que eran necesarios par.a afirmar p or  aquella 
parle el edificio, y hacer las jM ^das á los jardines. H izo 
un andizo que abrazase la fsíilU^a del N orte, y  parte de 
las de Oriente y Poniente, form ado sobre fuertes paredes 
y bóvedas, con  una balaustrada por coronación, interrum ­
pida en los tercios con  dos cscalcr.as, y dejando Jos ram ­
pas á las esquinas para descender al terreno mas bajo dc 
ta parte del N orte , i  cuyo piso ideó también otro  suelo 
cou luces vivas, dejando asireismo muchos subterráneos has­
ta encostrar terreno firme- obras todas costosisimas, con 
cuyo im porte se hubiera podido dar al edificio doble esten- 
siou c is o lro  cualquier sitio. Pero obligado el arquitecto á 
circuoseribirse á e s le , dispuso de m odo de vencer su estre­
chez y desigualdad, haciendo que p or  la parte del M edio­
día tuviese tees altos principales, cuatro por el Pouieiile y  
algo del Oriente, y cinco por cl N orte, sin contar los en­
tresuelos ni las buardillas.

En cuanto i  l o  demás de la descripción remitimos i  
nuestros lectores á dicho núm ero 31 de 184h del Sbmana- 
n io , y hoy solarocnle añadirem oeá^e según el proyecto de 
-Sacheti, para form ar la planta, principal del Mediodía, 
habían dc nacer de los arranques que se v-en á los estrcmos 
de la fachada del palacio, dos pórticos, á la altura dcl p i­
so prÍBcipal, que prolóugandose hasta la A rm ería , form a­
sen allí ángulos y cerrasen la plaza, dejando varios ingre­
sos, y levsntando algunos pabellones, cn cuyos pórticos 
habian dc estar los cuarteles Je guardias de infantería. Pe­
ro  eu tiempo de Cárlos III se empezaron á  form ar á  vez de 
los pórticos indicados dos alas laterales iguales i  la facha­
da principal, con el objeto de dar m ayor estension al edi­
ficio. Ambas quedaron sin finalizar i  la m uerte de aquel 
monarca, eu cuyo estado pasó después e! largo reinado de 
Carlos IV  sin que se pensase siquiera en term inarlas; asi 
com o ni tam poco durante cl siguiente de E'criiando V'II, el 
cual seguramente hubiera empleado m ejor allí los muchos 
capitales invertidos eu las casitas rústicas y  pueriles jugue­
tes del Retiro. Uaicam cnle en tiempo del intruso José I  se 
cu idó de dar á quella plaza principal m ejor aspecto con  
una balaustrada que la cierra p or  su derecha en fbrma de 
balcou sobre la cam piña; pero los pórUcosy pabellones que­
daron por hacer basta hoy.

N O TA. E n  la vísta de la fachada principal del P a la ­
cio que va  ú  la vuelta, el diiujaníe se  perm ite ta Ucencia 
dc suponer concluida el ala izquierda saliente hácia la A r -  
m erú i, que como es notorio no se finalizó.
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h i s t o r i a  n a t u r a l .

E L  B A B U IK O .

E.— JsrA especie de m ono es conocido enlre los naluralisla» 
con el nombre de simia cínaeeplialiis, eslo es, mono con 
cabeza de perro-, en efecto el babuino se equivocaría con 
un perro si solo se viese su cabeza: todo el cuerpo le tiene 
cubierto de una piel parda, 4 escepcion de la faz y las pa­
tas, donde el pelo es negro; cuando camina p or  las lla­
nuras anda en cuatro pies, pero enmedio de las rocas se 
empina sobre los píes de stras, y los delanteros le sirven de 
manos muy fuertes y muy diestras.

Se le considera co m o  únicamente frugívoro: c l trabajo 
de escarbar la tierra para estraer las raíces, le recorta las 
unas , y hace sus manos m uclio mas semejantes 4 las del 
hombre. I.os dientes caninos le sirven de un arma 4 vece» 
formidable para los perros de caza, las hienas y aun lo» 
leopardo». Este m ono añaiiia fuerleinenlc con las manos al 
animal que le ataca, y mordiéndole encarnizadamente en 
el cuello , le deja bien pronto fuera de com bate: de este 
m odo se ha visto 4 un m ono vigoroso derribar 4 una p or­
ción  de perros antes que pudieran hacer presad» él. 1.0 » cáfre» 
afirman que cuando una manada dc moiius llega 4 acome­
ter á un leopardo, m uy raras veces consigue evadirse de 
ellos. Sin embargo los leopardos no subsisten sino 4 cspen- 
sa» de los m o n o » , porque m uy pocas veces encuentran 
otra caza.

E l babuino e» un animal m uy parifiro y absolutamente 
inofensivo 4 no ser que le obliguen 4 defenderse, pero es 
un vecino m uy incom odo para los cultivadores. Continua­
mente están espueslus 4 sus depredaciones aunque no las co­
mete á fuerza abierta, al eonlrario la presencia de un hombre 
basta para hacerlos emprender la fuga. Cuando una por­
ción de babuinos sale al m erodeo, coloca centinelas s.obre 
una altura que domíne todas las avenidas: en caso de alar­
ma ejecutan su retirada con celeridad y buen rtrdcn: las 
hembra» van delante cargada» con sus hijuelos, y los ma­
cho» mas vigorosos forman la retaguardia. ¡Desgraciado el 
perro que se atreviese á acometerlos! Cuando algún co lo ­
n o recorre 4 caballo los eslrerhos vallados de aquella región 
iDonlañosa, suele suceder que los ceiilinelas dan la señal 
de alarma, y le sirve de diversión el ver el terror que su 
presencia infunde en aquella multitud de irracionales; en­
tonces los vé e»calar|las rocas, sállatelo» precipicios y salvar 
todos lo» obstáculos que cualquiera juzgaría por insupera­
ble» al que no fuese pájaro. Cuando ya la manada se cree

en seguridad, alguno» individuo» que parecen ser su» guia»
, n o dejan de injuriar al perturbador, y de cspresarle su có - 

lera por medio de gestos y chillidos.

I.NSTUlf.CION POlU'L.VU SODUE LA lü S T O IlIA .

I.OS .AR.tBr.S.

A r .VW.A cs un '■«'O
de el r io  Eufrates basta E jipto, lindando con U  Palestm» 
por el N orte, con el golfo de Persia por el Este, el m ar 
Arabo por el S u r, y el mar R ojo  por el Oeste. El nombre 
de este pait está derivado de sus habitante», pues la pala­
bra .A ia ie  en su orijen griego, significa mezcla, y los ára­
bes son una nación compuesta de Ismaelitas, Midicanita», 
y Ainalccilas, pueblo» bien conocidos en la Biblia. Los pri­
meros geógrafos dividieron la Arabia cn tres parles: A ra *  
biu reliz, la parle roas m eridional, y llamada asi por su 
respectiva fertilidad; Arabia p étrea , Norte del m ar Ro­
jo  llaiiiada asi por estar cubierta dc rocas; A rabia desier­
ta', lo parte enfrente de Persia compuesta de desiertos ári­
dos. Toda la Arabia siu embargo es un pai» estenl y una 
región desolada, no bailándose mas que algunas palmas «  
otros árboles de especies semejantes, maiileuidos con el ro­
c ío  de la noche. Las lluvia» son muy raras, esceplo ei» lo» 
equinocio», que caen con tanta precipitación que vuelven 
en torrente» al mar sin haber beuciiciadu la tierra. Poco» 
parajes »e hallarán en el globo menos p: blados que los de­
siertos de Arabia; los páramos de Atacaros, lo» medaños 
de Paila y otras travesías de A m érica, no presentan c l es 
lado de estrema desolación 4 que está sujeta ia mayor parte 
de Arabia , donde por mucha» jornadas no se ven rastro» 
de viviente», ni señales de vida orgánica; de mc^o que sino 
fuera por las singulares cualidades del cam ello, que n o 
necesita mas de un puñado de alimento al dia y ninguna 
bebida p or  toda una semana, el tránsito de una parte 4 
otra seria totalmente impracticable. Tal es al carácter geo 
gráfico de la Arabia, pais de frecuente mención en la his­
toria sagrada, antigua y m oderna; vamos ahora al ori)Cn,
progreso y estado actual de sus liabitaules. _

Los árabes descienden del patriarca Abraban, cuyo b ip  . 
Ismael está considerado com o la cabeza de este pueblo. L 
ángel del Señor babia anunciado 4 .Agar que su hi)o Ismael 
sena un vagam undo, enemigo de lodos los hom bres, y to 
dos los hombres enemigos de cl y dc su posteridad, prole 
cía que según la historia ha sido literalmente cumplida. 
Ismael subsistió siempre por medio de los robo» que hacia 
á las naciones vecinas, y su posteridad hasta los tiempo» 
presentes ha sido el azote de los países vecino» 4 Arabia por 
sus depredaciones, particularmente contra los comerciantes 
que transitan p or  los desiertos, U »  tribu» de árabe» son 
casi innumerables, y cada caudillo se considera com o un 
soberano en su distrito; pero aunque ludciicndieiite» uno» 
dc otro» han mantenido para su defensa una h p  U  ma 
estrecha, com o se ha visto siempre que otras naciones han 
intentado hacerles guerra. Tanto ha sido en todo» tiempos 
el peligro de caer eu roanos dc lo» árabe» salteadores, que «  
ha hecho inmem orial la costumbre de viajar en grandes 
carabana», con  esploradores para examinar el cammo, c e ^  
Unelas para asegurar la reiagu.ardia, y el resto lorm adi»
¡r c o m p a ñ ia , y  preparados para resistir cualquier a t a q «  
de los saqueadores. Estos bandido» caminan ea « w ® ” »  
muy ligero», armados con fusiles, lan^s y otra» arma» for­
midable» bajo la dirección de un adalid m uy diestro y 
perimentado.
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F.l célebre im postor Mahonia era de esta Dación, y  cl 
sistema de su religión corresponde al carácter de sos paisa­
nos. F.l libro de su ley fue publicado por la cimitarra, y  es­
tendido por la terrífica lanza del pueblo fanático que se 
recuerda en las liíslorias. M aliom a. después de su huida de 
M eca, se puso al frente de sus prosélitos, señalando sus 
campañas espirituales con las mas sangrientas batallas. Des­
pués de la luiicrle dc este gran seudoprofeta sus sucesores 
eslciidieron su religión por la m ayor parte dcl Asia, A fri­
ca  y E u ropa , llevando por mote en sus banderas: "E l K o ­
ra n , tributo ú muerte.’ ’ Los ejércitos discipliiiados de los 
griegos y rom anos no pudieron liaccr frente contra los sar­
racenos; casi todas las tropas dc-España con su rey R o­
drigo fueron desvaratadas en la jornada del Guadalele, y 
toda la península con parte dc Francia fue subyugada por 
Jas tropas del Califa de Bagdad. Engreídos los sarracenos 
del Asía y .\frica ci n una série de triunfos tan eslrsordi- 
naria , fueron enlrcgándo-se á la m olicie, vicio cn que ge­
neralmente caen los ilcscendienles dc los grandes eonijuista- 
d ores; y sensibles los persas cn e! Oriente y los griegos en 
el Occidente á su estado de servidum bre, se levantaron 
simullánearacnle, y con  la asistencia de los turcos, que aca­
baban dc establecerse en cl Asia m enor, estinguieron el po­
der d é lo s  califas, y  pusieron virtualinente fin á la m onar­
quía  arábiga en el año de 936. Continuó sin embargo una 
série de califas hasta ei año de 1238 cn que M ostaceu, el 
ú ltim o de los Ab.asidas, fue destronado y muerto por I I o -  
lagon , nielo del rey tártaro Zingis. España fue durante lodo 
este tiempo el íiiüto pais señoreado por los árabes: la ilus­
tre  dinastía de los Omtyas, protegiendo las ciencias, y  ad- 
m ínislraiiJo justicia imparrialmente á todos los habitantes 
da la península, levantó el imperio árabc-e.spañol á un gra­
d o  de civilizariou y  prosperidad sin igual cn aquellos si­
g los  de guerra, ignorancia y confusión. Pero aunque los 
árabes cu el Oriente perdieron todas las conquistas que ba - 
bian becbo desde la (g ira  ó  notable huida de M alieioa dc 
la Meca á M edina, su independencia natural no fue destrui­
da , pncs quedaron en el mismo estado político en que ios 
babia bailado aquel triunfante aposto! árabe, los iiiJoina- 
bles bandoleros de la Arabia, y  ladrones de sus desiertos.

Los árabes son á ta verdad la única nación en lodo  el 
m ando que ba preservado su linage original, su indepen­
dencia terriiorial, tu  lengua, sus hábitos y  costumbres des­
de Ismael su fundador basta el siglo presente, un período 
de mas de 330i> años. Sir R obcrt K er-P orter describe asi 
las costumbres actuales de ios árabes en la persona y tribu 
de un gefc, á quien visitó en las inmediaciones del Eufra­
tes. "Y o  encontré á este guerrero, dice el viajero inglés, 
Cn la rasa del cónsul britániro, residente en Bagdad, y  á 
sus repelidas instancias fui á visitarte á su toldería para ver­
le ,  com o él mismo d ijo , á la cabcza.de su pueblo. I .u ^ o  
que llegué á vista de su dilatada ranclieria n>e salió al 
encuentro una gi-an m ultitud dc sus habitante» con  sem­
blantes llenos de regocijo, y me condujeron á la tienda de 
su caudillo. Este anciano venerable salió á la puerta rodea­
d o  de sus súbditos mas distinguidos 6  favorecidos, y nos 
saludó con las demostraciones mas amislosas y con pala­
bra s , según la versión de nuestro intérprete, esprcsivas di 
la primitiva sencillez patriarcal. U no de los indios denne 
escolla bablab.i arábigo, y p or  su medio fue continuado 
nuestro discurso con múlua satisfeccion. Entrado en la 
tienda me senté al lado de mi buesped, y  todas las perso­
nas que habían concurrido cn esta ocasioii se scnlaroa en 
filas todo al rededor de la tienda, rnyos lados estaban des- 
cu b icrlos , sin la vana ostentación dc los pueblos civili­
zados, sin guardias, sin distincioB ni sumisiones de vasa­
llaje; lodos parecían dcscendíeiilcs de un padre coman, 
individuos de dos ó  tres generaciones muy creciik í. N o me

acuerdo haber visto jamás un concurso tan com pleto de 
semblantes animados to a  auas miaiaas eraociooás, asi an­
cianos com o jóvenes; ni esperaba encontrar un ejemplo tan 
vivo del verdadero estado social entre los árabes, ni uua 
pintura tan al natural de la escena representada según las 
sagradas escrituras en el campo de lia ra n , cuando Terab, 
sentado á la puerta de su tienda, y rodeado de sus hijos, 

■ nietos y biznietos, se gozaba en las mirada» amorosas de lo ­
dos los que habian nacido en su casa. E l venerable gefe 
árabe citaba sentado sobre una alfom bra, según la costum­
bre inmem orial dcl pais , y  se volvia com o el patriarca 
Abrahan de uu lado á ol ro, pregnnlando 6  respondiendo afa­
blemente á todo» los que le rodeaban. N o hay duda cn que 
tal ba sido la costumbre de esta nación por mas de treinta 
siglos."

La religión de lo» árabes fue originalmente patriarcal 
fundada en la fé de Abrahan, la té en un solo Dios v ivo  y 
vcn iadero, con  U esperanza de un JIcsías com o Redentor 
dcl género humano en estado de prevaricación. Esta prim i­
tiva religión fue corrom pida cn idolatría; convertida luego 
al cristianismo, infestada después por los abusos de la igle­
sia griega y  por fes disputas de esta con  la latina; y cn 
parle reformada luego por la impostura de M aboraa, cuyo 
gran libro el K orau , aunque inrulca del m odo mas vehe­
mente la fé en un solo Dios verdadero, está lleno de las 
mas cslravagaiitcs y pueriles imposturas.

COSTUMBRES.

E £  Z A H O a r .

A ,LLÁ á fines del siglo pasado hubo algunos escritores mal 
enLreteuidcs, que dieron cu  la treta de criticar algunas co­
sas, negar mucbas y dudar dc todas. ly> de menos era , que 
negasen lo  que se debiera negar; pero lo  peor fue, que 
aquellos hombres descreídos, (D ios los haya perdonado) 
atentarou también contra las tradiciones mas respetables de 
nuestras abuelas y las creencias mas vulgares del pueblo.

Descollaba entre los tales críticos indigestos uu padre 
cogulla, llamado Ftijóo, que principió cn su Teatro  á tirar 
mas tajos y reveses, que dió D. Quijote al retablo de Maese 
Pedro, cuando sacó el o jo  á Meliseudra, y co r ló  la cabeza al 
rey Marsilio. Una de fes cosas que mas cosquillas le bacian 
al padrecito, era la existencia de los zaJujries, y  para salir 
del apuro ta negó de un golpe. Pero á  buena cuenta, eutre 
D on Salvador M añer, Solo M a m e, y otros muchos sabios 
de cascabel gordo, le calcutarou las orejas, de m odo que no 
babia mas que pedir.

N o escarmentó, ni por esas el t i l  F cijóa , y  en seguida 
la turnó con ios que buscaban tesoros escondidos, eriiicáo- 
dulos en el lom o tercero de sus Carlas.

Cou todo, á despecho de Feijóos, Sarm itnios y M on tm -  
gon es, probaré basta la evidencia que hay zaharíes, que 
encuentran los tesoros escondidos; y  no solo eso, sino que 
los bay cn tal abundancia, que pululan com o los caba­
lleros de industria, y  los sa s iies  m onteses, que dijo Que— 
vedo. Y" en confirmación de este aserto voy  á referir un 
suceso tan verídico com o una nota diplom ática, abste­
niéndome de cuestiones y cotuentarios.

H ay eu la parte scptculrional de España un celebre 
m onte llamado M oncajo, lim ítrofe de Aragón y Castilla,

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 3 í
Los anticuarios disputan sobre el origen de su nombre, 
que en latín es Mo/is Coiinus: pretenden nnosque n o debe 
ser Caunus, sino cavus (es decir huero) aludiendo al gran 
reccplicu lo de aguas, que debe tener en su interior, en 
atención á las muchas fuentes y arroyos que nacen i  su» 
faldas, y los continuos nublado» y tormesita» que aborta 
de su seno. O tros pretenden que M oncayo equivale i  
3íons Cari, (esto es m onte de Caco,) y aseguran, com o si lo 
hubieran v isto , que vivía en este monte aquel bendito 
zah ori  cuando hizo con lo» rebaños de Hercules el mila­
gro  manchcgo, que le costó lan caro, pues lo pagó con el 
individuo. Lo que es para el asunto, lo mismo importa 
el Cavo que el Caco, y así mismo le parecía al tio B la s  
M orlaco, que vivía cii un pueblccUo i  las falda» de este 
m onte, bien ageno de llegar eu algún tiempo á ser ob­
jeto de un articulo de costumbres.

Era el tio Blas un labrador qoe gozaba una mediana 
hacienda y una reputación bien adquirida, pues aunque 
el pobre calzaba pocos punios de talento, era honradazo ó 
fuer de castellano v iejo, que es aun ma» que á prueba de 
bomba. Atravesaba un dia loa llanos de Borovia viniendo de 
Soria á su lugar, cuando se encontró con una gitana, ca­
sualmente en ocasión que iba cavilando grandes proyectos 
de fo.rluna, ó  com o se dice vnlgarmcnle haciendo calen­
darios. Ofrecióse la hija de E jíplo á decirle la buena ven­
tu ra , y por la módica retribución de dos cuartos, le ofre­
ció  un tesoro, asegurándole que lo  tenia en la m ano, es 
decir, en las rayas que formaban la casa de la luna.

En otra parte hubiera querido Blas haberlo tenido, 
y  preguntando á la gitana que donde le hallaría, logró 
p or  óuica respuesta que le señalase el M oncayo, mirando 
hacia la parle donde está la cueva de B eraion . Casual­
mente la tradición del pais designa esta cueva com o sitio 
en donde solia residir Caco, y eu que escondía los tesoros 
y aun los ganados que robaba.

Asaz pensativo y cabizbajo volvió á su casa el pobre 
Blas, luchando entre dos afectos opuestos, pues si bien 
despreciaba et aviso de la gitana, cou  todo, sentía una Voz 
in terior, ó  com o suele decirse algunas corazonadas, que le 
promeliau efectivamente el hallazgo de uu tesoro. Aquella 
noche soñó que encontraba uno al pie de la cueva, y fue 
tan vehemente la aprensión, que aun después de dispertar 
apretó p or  largo ra lo  las almohadas ¡com o si tuviesen 
ellas alguna analogia con la cueva! .\1 fm  para salir de 
aquella idea, que tanto le agitaba, se decidió i  consultar á 
la tía Sacamanta.f. Era esta uua vieja que para ser secu­
lar n o le fallaba sino medio duro, y p or  esta venerable an­
tigüedad y otros muchos conocimientos que la adornaban, 
desempeñaba por entonces el cargo de Sibila del pueblo. 
Luego que el pobre Blas le contó su cuita contestóle la vie­
ja en estos términos:

—  " l ia s  de saber, lilas, que cuando yo era jóvcn habia 
Un vecino en el pueblo que se llamaba Calzas, el cual soñó 
que babia de encontrar uu tesoro en ese mismo sitio que 
tu dices, y habiendo cahado en el, encontró una tinaja tan 
colorada y tan hermosa, com o si arabiran de hacerla. El 
pobre Calzas daba va por bien empleado su trabajo, pero 
cuando fue á destaparla halló que estaba toda llena de 
carbón.

i¡fie  carbón!!
—  Si hom bre, ¿qué tiene eso de esiraño? cuando algu­

n o descubre un tesoro, que no es para é l , los diablo» que 
lo  guardan lo  convierten en cai'boii. Por eso c» preciso re­
gar bien el terreno con  agua bendita.

— ¿Pues eslÓDces á que tengo yo  d'il á cabar alli? ¿ para 
encontrarme otro  tesoro de carbón ?

—  N o ta l : porque si usas la precaución que te dije, el 
tesoro será para t í ,  si ig  encuentras.

 ¿Y  oóm o haré yo para encontrarlo, n o sabiendo á
que distancia de la cueva está?

— Ea m uy seucillo... busca un zahori que te lo  encuentre.
Si Blas hubiera sido algo mas avisado hubiera com pren­

dido facilraeiile, que para encontrar un tesoro, le manda­
ban buscar otro ; porque á la verdad, un hombre que en­
cuentra las riquezas escondidas, es p or  si solo nn  tesoro 
ambulante.

U n zah ori según la significación de esta palabra, (que 
huele á morisco por su» cuatro costados,) es uu hom bre 
que ve lo» tesoros escondidos debajo de tierra, i  menos que 
estén cubiertos con paño azul.

A lgunos hombres inslru idos, com o M auer y el Padre 
M artin del R io  suponen, quc esta era una gracia gra tis  
da/a: pero  la opiuíon mas com ún es , que disfrutan de 
ella todes lo» que nacen entre el Jueves y Tieciies Santo, 
mientras está Dios reservado en el monumento: es preci­
so hacer esta advertencia, porque va desapareciendo, sino 
es que se lia perdido ya la casta de lo* zahories, y segura­
mente es lástim a, que no paran las mujeres en aquella 
época.

Pero dejando cstoaparle, volvam os al pobre Blas, que 
padeció no poco» apuros pSra encontrar un buen zahori, 
hasta que al tin tuvo noticias de uno p or  conducto de un  
amigo suyo, llamado P aU la , que se ofreció á proporcion ér- 
stlo  con  la condkion  de entrar á 1* parte en las ganancias. 
Era virtud de este pacto fue P a le ta  en busca de uno que 
andaba por M oncayo á salto de m a ta , por miedo de la sart- 
ia , y  por alguna» fechorías qoe le acum ulaban, aunque con  
la mayor falsedad, pues el pobrecilo era un santo carón. 
Exigió adelantada una corta cantidad, encargando encare­
cidamente, que estuviesen dentro de tres dias al amanecer 
í  la entrada de la cueva con  los aprestos necesarios, y  lle­
vando cada uno cuando menos QOOl) reales, pues cuanto 
mas dinero llevasen, m ayor seria el tesoro que se eucontrá- 
ra, porque cqrao dice el refrán el dinero trae dinero.

Luego que llegó el dia señalado, estibara com o es de 
suponer los dos labriegos puntuales á la cita, y tam poco el 
zahori se hizo esperar. Ilizoles este una breve arenga, y  
después de varias cerem onias, principió a recorrer el ter­
ren o, hasta que se detuvo por lira junto á un m onton  de 
piedra^ y esclamó todo convulso— " l o  le  fCo.”  — Poco rato 
después cavaban alli con el m ayor ahinco Blas y su amigo; 
y el 2 o /;orí hacía de cuando en cuando algunos sahumerio» 
y aspersiones. Ilabrian cabado com o dos vara» en cuadro, 
cuando se oyó  el choque de las azada» contra una piedra, y  
al mismo tiempo esclaroó Blas trasporta Jo  de júbilo; —
está.”  , 1 I

En efecto era una gran piedra á medio labrar, en la 
que se veian alguna» letras bastante desgastadas. El za h ori  
insistió en la necesidad de leerlas, antes de levantar la lo ­
sa pues pudiera contener algún aviso saludable. En v ir ­
tud de esta reflexión, sacaron la tierra aceleradamente, y  
limpias ya la» hendiduras de las letras, se vió  que decía en 
caracteres rom anos, aunque grosero». AQL'1 SEILIM.

 ¡Ese nom bre es m oro ! —  dijo Blas.
—  ^ n o  com o quiera, replicó el zahori, sino apellido

de rey.
—  D icho y hecho, se cumple e l perno-dico de la gitana.

Siguieron sacando tierra, y encontraron otro  renglón:
las cuatro letras primeras estaban ilegibles, pero las res­
tantes decían con mucha claridad BOLSII.LOS.

- C l a r o  está, (dijo Blas, tomando el aire de un arqueo- 
logo consum ado) reunido todo ello y descifrado lo  que n o 
se puede leer resulta este letrero, ''agu iS rlim  dejó bolsi­
l l o s : ”  y esto es lan c ie rto , que según me decía el otro  
dia la lia Sacam antas, lodos estos tesoros son de los mo­
r o » , que cuando lo» echaron de España, ya que n o  se
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lo (  podían lleva r, los enterraron, esperando volver algún 
dia i  rescatarlos.

— Pues sepa V. eeor Blas (reputo el zahori) que n o os 
eso lo  que dice el rétulo.

—  ¿Pues que d ice ’ esclam iron sorprendido* los labrado­
res.

—  i Que dice!... ahora os lo  contaré.
Entonces metiéndose u n d e d o e n  la boca, dió un fuer­

te silvido, que reiterado p or  el eco de la monlaiia, resonó 
en lo  interior de la cueva, de la cual salieron acelerada­
mente tres hombres de mala cátádura, armados hasta tas 
unas. Atónitos los pobres labradores creyeron que aque­
llos  bandido» venían i  usurparle» el tesoro que acababan 
de descubrir, pero llegó i  lo sumo su sorpresa, cuando 
aquellos buitres principiaron á registrarle» el tesoro, que 
llevaban en lo» bolsillos, sin dársele» un ardite del que 
pudiera haber debajo de la losa.

Lo» pobres ilusos volvieron maquinalmenle sus ojos 
hácia el m aligno za h ori, com o diciendo ¡para descubrir 
tesoros de este modo no se necesita nacer en Jueves San­
to', peró el santo varou les respondió socarronam eule, di­
ciendo.

— T odo esto o» sucede por n o entender la» cuatro letra» 
borradas: o» ofrecí descifrároslas, y voy 4 cu m p lir lo : esas 
cuatro letra» borradas decían PIAN.

Entonces cayeron en la cuenta, aunque harto larde, 
de que aquellas cuatro letra» unidas i  las anteriores com­
ponían esta inscripción.

A Q U I SE LI51PIAN BOLSILLOS.
Que tal, Señores ¿h ay  zahorie»?

A'. DB L l  F .

D I S P U T A S  C O X  M I  C O X t l E X C l A .

R O M A K C E  S A T I R I C O .

D,( dos pendes lan solo 
la concieacia me remuerde;
UQ poco de enamorado 
y un mueho de maldicieDle.

Mas son escrúpulos memos , 
pues yo sé dc mas de siete 
que en lo otro y en lo uno 
me dau quince p ra  veinte.

T  SI ellos Irauquiloj viven , 
y si sosegados beben ,
¿por qué bao á mi de inquietarme 
samrjaotes pequeúeces?

Diceme la tal conciencia 
que me gustan Im  mujerei.— 
Kiciérame Dios besugo 
si tal cosa no quisiese.

Pero siendo hombre caJial, 
no hago mas que obedecerle 
en lo del miitlrpiicemirti 
que dijo después del i i e i c i l t .

Dice que me giislan todas, 
y )o  la digo que miente , 
por las que de quince bajan 
ó suben de treinta y nueve.

Que si en uno y otro eslrenio 
bago eseepcionos * vece», 
sou acá apreusioues mías 
an que nadie ba de meterse.

Tampoco me gustan vizcas, 
sino es alguna que arirrle 
■ vizquear con tal rliisie 
que eu grai'ia el defecto trueque.

Xi aGciun á corrobadas 
con<esitiré qne roe cuelguen, 
aunque conozco tres de ellas 
lo mismo que tres claveles.

Si lun tuertas.... •vade rctrii-, 
iin enibargu, no se piense 
que incluyo en el anatema 
la que nombro acá entre dientes.

Hablarme de paiizamliav 
es calumniarme, ofendcime; 
allá para ser compases 
de tornero se reserven.

Pues aunque es cierto queá alguna 
la enamoré cinco siieses, 
uufvca de sus piensas supe 
si eran ó no conv ergeuíea.

Las demás si que me gustan; 
cie-Io , DO hay porqué lo iii^ue; 
mas no sé (¡ue ley honsana 
ni divina me lo vede.

Ai en el decálogo santo, 
ni en los códigus vigeutcs 
no bailo precepto que diga ;
-No gustarás de uiujci es.«

Y en lo de muimuradíjr, 
cjienvsrán vursas mercedes 
que mi señora roucicncia 
tiene razón? Pues uo Uene.

Yo SI cuento lo que ¡lasa 
lo ciieuto como siiirde; 
culpen al (¡ue baga el pecado. 
p « o  no * quien lu rcGere.

Decir que se roba es malo, 
y DO es malo ; voto á Fierres! 
ser Rseutista dc tropas, 
boticario, ó  intendente.

Decir que va nohay juitieia 
es ser un mordaz aleve;
¡y  de tal podrá acusarme 
aun el misino que la vende I

Criticar versos cbanflonea 
tal vea no se me consiente;
;y el escribir desatinos 
se permite y se defiende!

Si la sátira manejo, 
señal que hay en que la emplee; 
lo malo es que se me pi(¡uen , 
lo bueno que se me enmiendan.

Yo asi las cuentas ajusto ; 
y digan Id (¡ue dijeren 
1» conciencia (¡ue me roe, 
y loa tootof que me muerden.

A . M . S.

M AD RID : IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN EHIJOS.
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